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LA ESCUELA DE PARÍS 
T 

En el artículo que precede, hemos exa­
minado el Contraestimulo en sus relacio­
nes con la Homeopatía, y hemos demos­
trado también, que la escuela de Rasori en 
sus principales aplicaciones terapéuticas, 
no es masque una homeopatía mas ó menos 
grosera, que después de haber tomado 
prestado de Hahnemann, el método de la 
esperimentacion pura, sus principales me­
dicamentos, y hasta el texto de su materia 
médica, ha pretendido ocultar su fragante 
plagio, fingiendo que ignoraba la existen­
cia de las obras del gran reformador ale­
mán. 

Aquí por lo menos, no tenemos mas que 
lamentar su afectado silencio: pero hay 
otra escuela de mayores pretensiones, que 
bebiendo también en las purísimas fuentes 
de la Homeopatía, y enriqueciéndose con 
los descubrimientos de Hahnemann, no se 
limita como el Contraestimulo, a sepultar­
la en el olvido, sino que la persigue y la 
ultraja, al mismo tiempo que la despoja. 
Esta escuela, es la escuda francesa ó me­
jor dicho, la e>ioue!a j , i'aris, purqui; ^JÍU 
escuela envía sus convicciones y sus doctri­
nas á todos los médicos franceses, y porque 
esas convicciones y esas doctrinas, se co­

pian mejor ó peor, en la mayor parte de las 
escuelas estranjeras. (1) 

Hemos dicho la escuela de Paris, aunque 
conocemos á fondo la diversidad de doctri­
nas, y el profundo desacuerdo que encierra 
en su seno, y que crea en la enseñanza esas 
contradicciones eternas, y esa profunda 
anarquía de que todos se lamentan, co­
mo de una cosa altamente vergonzosa 
para la medicina. Decimos á pesar de esto, 
la escuela de Paris, porque en medio de 
esas divergencias, y de ese aparente anta­
gonismo, entre todas esas fracciones, y sus 
pandillas enemigas, hay sin embargo, un 
lugar común, que constituye una verdade­
ra unidad. Todas ellas en efecto, están 
preocupadas en la misma investigación ri­
gorosa de los hechos, á que llaman obser­
vación ó sea la justificación precisa, é in­
mediata de los fenómenos considerados en 
sí mismos, ó cuando mas, en sus relacio­
nes evidentes con las causas que los pro­
ducen. Todas están animadas de la mis­
ma pretensión de elevaí' la medicina al ran­
go Je las ciencias exactas, y como conse­
cuencia necesaria desprecian las hipótesis, 
tienen la misma desconfianza respecío á 
las causas medíalas, y el mismo desvio por 
las generalizaciones Ninguna de ellüs ad-
miic nui'^ (lü ' lo 's!'' !':;jo el (¡oni!;:io 
de los sentidos, lo que se mide lo que se 

(1) Mas adelante nos ocuparemos de la medí-
ciña española. 
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pesa, ó lo que se demuestra directamente 
por una esperiencia fisiológica, ó química, 
ó física, ó ya por una suma respetable de 
observaciones clínicas , minuciosamente 
detalladas, y que valdrán mucho hasta el 
dia en que una suma un poco mas fuerte de 
hechos diametralmente opuestos, y recogi­
dos con la misma escrupulosidad, vengan á 
probar lo contrario precisamente de lo que 
las primeras habían hecho incontestable. En 
una palabra, todas estas fracciones con sus 
diferentes matices, ya se proclamen alta­
mente orgam'cistas, ó ya protesten de su fé 
en uua fuerza reguladora de los actos del 
organismo, no ven en realidad mas que 
órganos en acción, ó lesiones de sólidos, ó 
alteraciones do líquidos, y por consiguien­
te no buscan en la terapéutica mas que los 
modificadores direclos de los tegidos, de 
los humores ó do los órganos, y entre 
ellos los mas vitalislas se desvirtúan bus­
cando un específico para cada enfermedad, 
sino es para cada forma de lesión orgáni­
ca. Lo mas singular de todo, es que todos 
estos médicos que se consideran tan com­
pletamente separados por la diversidad de 
opiniones, se reúnan como por encanto, y 
no tienen mas que los mismos sentimien­
tos, y la misma voz, cuando se trata de 
juzgar una doctrina que subordina á un 
principio vital único, los diferentes actos 
del organismo; que hace preceder la con­
sideración de esto principio, ó de esta 
fuerza, á la de los órganos que gobierna; 
y la noción de la enfermedad como hecho 
general abrazando el conjunto, antes que la 
de las lesiones que no abrazan mas que á 
la parte: una doctrina en fin, que busca 
en los medicamentos modificadores gene­
rales de la vida, y que no esplica su ac­
ción en la fuerza vital, mas que por otra 
fuerza capaz solamente de ponerse en rela­
ción con la primera para modificar sus ac­
tos. Todos estos principios, y sobre todo 
sus consecuencias prácticas, son tratados 
de hipótesis, de sueños tudescos, y se le­
vanta un tolle general, y se hace gala de 
un desprecio y de un rencor unánime, para 

los que con la cabeza erguida nos confesa­
mos discípulos de! grande Hahnemann. 

Hé aquí la escuela de Paris, bien dis­
tante por cierto de la escuela de Hahne­
mann, y por lo mismo se comprende difí­
cilmente á primera vista, como ha llegado 
á ser la humilde tributaria de esta, to­
mándola sus principios, su método, y has­
ta sus preparados, que tanto ridiculiza, y 
con tan desatentada indignación proscribe. 
Pero examinemos las cosas de mas cerca, 
sin dejarnos desconcertar por todo el cla­
moreo que oímos, y toda la cólera que 
observamos. 

Al primer golpe de vista que echamos 
sobie la terapéutica de los médicos fran­
ceses, lo que nos admira sobre todo, es el 
cambio radical que se ha verificado en sus 
medicaciones desde el principio de este 
siglo, y particularmente después de veinte 
años. Esas recetas complicadas que carac­
terizan la antigua medicina, han sido poco 
á poco reemplazadas con recetas sencillas: 
la polifarmacia desaparece, y se adopta 
casi por todos el uso de un remedio único, 
administrado en vehículos mas ó menos 
inertes. Así que el Yodo, el Yoduro potá­
sico, el Hierro, las sales mercuriales, el 
Tártaro estibiado, el Arseniato de soda, el 
Sulfato de quinina, la Belladona, la Digi­
tal, se administran en su mayor grado de 
sencillez, ó cuando mas, unidos á un agen­
te á propósito para facilitar la ingestión, ó 
que haga tolerable su acción en las vías 
digestivas. 

Los que mas saben en farmacia, se 
asombran en presencia de semejante revo­
lución, y se quejan amargamente, de que 
los médicos modernos no saben recetar. 

Y como si no fuese bastante este primer 
paso hacia la sencilla farmacéutica, hacen 
cuantos esfuerzos son imaginables para ir 
mas adelante en el camino que se han pro­
puesto seguir, estrayendo los principios in­
mediatos, en que parece residir mas espe­
cialmente la virtud de algunos medicamen­
tos. De este modo, después de haber 
reemplazado la Quina por la Quinina, se 
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han sustituido la Morfina y la Codeina al 
Opio, la Digitalina á la Digital, la Veralri-
na al Heleboro blanco, la Atropima á la 
Belladona, la Emelina, á la Ipecacuana, la 
Lupulina al Lúpulo, la Mannita al Maná, 
etc., y pasan pocos días, sin que un far­
macéutico publique bajo su nombre, un 
nuevo producto de este género. ¿Quién po­
drá desconocer en estas tendencias, la in­
fluencia de las ideas de Hahnemann con 
respecto á la Farmacopea, y el saludable 
efecto de sus vigorosas criticas contra la 
Polifarmacia, y el abuso de medicaciones 
complexas? 

Verdad, es, que los médicos y los far­
macéuticos alópatas, no atenúan todavía 
por el mismo procedimiento que nosotros, 
la sustancia del medicamento, pero obser­
vad bien, ¡cómo ya la atormentan, la re­
ducen, la subliman! Y encadenados por la 
influencia del principio que han sufrido, 
antes que aceptarle, llegan sin pensarlo á 
dar á sus preparados hasta los caracteres 
eslerioresde nuestros mfintlesmales: son 
nuestros mismos glóbulos por su forma, 
por su dimensión, y todas sus apariencias, 
solo falta el nombre: para salvar al menos 
alguna cosa, han reemplazado el nombre 
de glóbulos, con el de granulos, pero esta 
imitación casi pueril disimula poco su 
origen homeopático. 

Acabamos de decir que los médicos aló­
patas, no atenúan sus medicamentos como 
nosotros lo hacemos, y en efecto, no han 
adoptado todavía la trituración prolongada 
que nosotros practicamos en un mortero; 
pero vamos á ver por qué medios han su­
plido nuestra trituración, y han llegado 
casi al mismo resultado. Comprendiendo 
por al brillante resultado de nuestras cu­
raciones, toda la importancia que tienen 
los agentes infinitesimales en la curación 
de las enfermedades agudas y crónicas: 
asombrados por otra parte, de los efectos 
inesperados que obtienen ellos mismos, sea 
por el uso de aguas minerales, en que los 
mineralizadores se encuentran en cantidad 
desproporcionada, con la energía de acción 

que desplegan en el organismo, sea por el 
efecto de ciertas sustancias, como el aceite 
de hígado de Bacalao, en que la cantidad 
del principio activo, son casi impercep­
tibles, sea en fin por preparados que como 
en el agua mercurial, no puede descubrirse 
el medicamento por ningún reactivo, mas 
que por el mismo organismo: asombrados 
repetimos, por todos estos hechos y otros 
semejantes han buscado el medio de imitar 
estas atenuaciones naturales, procurándose 
por el artificio, agentes terapéuticos infini-
tesimales. Bielt y Lebreton, fueron los pri­
meros, que hace cerca de cincuenta años, 
administraron el Mercurio á las nodrizas 
para que de este modo se encontrase en la 
leche, á un grado estremo de atenuación, 
y de división, y pudiera ser aplicado bajo 
esta forma, á los recien nacidos que no hu­
bieran podido tolerarlo en sustancias. Mas 
tarde, y á fm de que este método pudiese 
ser útil á los adultos, y para evitar también 
las dificultades que ofrecía el encontrar no­
drizas que quisieran someterse voluntaria­
mente á esta especie de intoxicación mer­
curial, se usaron las fricciones en las vacas 
y en las cabras, y se justificó la eficacia de 
su leche en las afecciones sifilíticas, que 
habían resistido hasta entonces, á dosis ele­
vadas de mercurio. Últimamente, en el pa­
sado abril tuvo lugar una importante dis­
cusión en la Academia de París, á conse­
cuencia de una memoria presentada por el 
Dr. Labourdette, el que después de labo­
riosas tentativas había llegado á comunicar 
á la leche de las vacas, de las cabras y délas 
burras, las propiedades del Arsénico dei 
Mercurio y del Yodo, haciendo tomar á es­
tos anímales dosis mas ó menos graduadas, 
y mas ó menos fuertes de cualquiera de 
estos medicamentos. Y conviene mucho no­
tar aquí, que en esta leche medicamentosa, 
que produce efectos superiores á los que se 
obtienen con los mismos medicamentos en 
sustancia, las análisis químicas mas esme­
radas no han podido demostrar la mayor 
parte de veces, la mas ligera señal del me­
dicamento. Asi, pues, mientras que M. Per-
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sonne encontraba algunos átomos de mer­
curio en la leche de una nodriza, que por 
espacio de dos meses habia tomado cinco 
centigramos de Proloijoduro de Mercurio 
por dia, Mr. Reveil no descubrió mas que 
una sola vez ligeras señales del medica­
mento en la leche de las cabras sometidas 
á dosis tan fuertes, que produjeron un prin­
cipio de' intoxicación. 

Por todo lo que precede, nos eremos 
autorizados para afirmar, que los médi­
cos alópatas están en plena via de ate­
nuar y de dinamitar los medicamentos co­
mo nosotros lo hacemos: toda la dificultad 
consiste en que ellos recurren á medios que 
son mas diferentes por la forma que en el 
fondo. Y no se crea que forzamos las con­
secuencias á placer, suponiendo que tienen 
la intención de obtener por estos medios 
una verdadera dinamizacion. Mas adelante 
y al hacernoíi cargo de la discusión, que 
sobre este asunto, hubo en la Academia de 
Medicina veremos, que jnuchos miembros 
de esla docta asamblea, han admitido esta 
dinamizacion, reconociendo formalmente 
el dinamismo medicinal. 

II. 

Nuestra farmacopea se ha puesto tam­
bién á contribución con el mayor desen­
fado: el Árnica, abandonada después de 
tantos siglos por los médicos y los ciruja­
nos, ha vuelto á ponerse en boga, des­
pués que los homeópatas han demostrado su 
eficacia con brillantes resultados; y en los 
grandes hospitales, en que el (incalificable 
desprecio á la homeopatía, y á los homeópa­
tas está constantemente á la orden del dia, 
se administra el Árnica al interior y aleste-
rior, en las caldas graves, en las contusio­
nes, en las heridas contusas, y en los es-
giunces. En todos estos casos, el Árnica 
remplaza á las emisiones sangíneas, que an­
tes se creían racionales, ynecesarias, y que 
ahora han dejarlo de serio, merced á la 
homeopatía. 

El Acónito comienza también á ser para 
los médicos alópatas, el rival de las san­

grías. Lo preparan en granulos como he­
mos dicho anteriormente, hacen también 
pastillas y jarabe de Acónito, y lo admi­
nistran para combatir las laringitis, las 
bronquitis, las inflamaciones benignas de 
las mucosas, y los dolores reumáticos oca­
sionados por los enfriamientos. Esperemos 
un poco, y las emisiones sanguíneas reem­
plazadas por el Árnica en las lesiones trau­
máticas, lo serán también en las afecciones 
piréticas, por el grande antiflogístico, por 
la sangría de los homeópatas. Además: los 
hechos que pensamos señalar mas adelan­
te, harán ver todo lo que ha adelantado es­
ta transformación en las ideas de los aló­
patas. 

En una parte, se usa la nuez vómica pa­
ra combatir las dispercias, y las afecciones 
de la médula espinal: aquí se administra 
el arsénico contra las fiebres intermiten­
tes, el asma y un gran número de enferme­
dades herpélicas: allí el natrum muriati-
cum contra las enfermedades intermiten­
tes. Bien es verdad, que por no haber sa­
bido individualizar las fiebres intermiten­
tes, á que corresponde este medicamento, 
se ha llegado á poner en duda la buena fé 
y hasta las curaciones de los prácticos, 
que le habían preconizado. También han 
tomado de nuestra terapéutica el alcanfor 
y el cuprum, y se han valido de estos dos 
poderosos agentes para combatir el cólera 
morbo: usan de la belladona, unas veces 
contra la retención de orina, y otras con­
tra la ínconlinencía nocturna. El phosphoro 
co-mienza á ser uno de los agentes mas 
importantes, en el tratamiento de las en­
fermedades del aparato respiratorio y de 
las vias digestivas. Combinado con la So­
da, en el hipofosfato de soda aparece ya 
en la escena terapéutica, como uno de los 
medicamentos mas precioso contra la tisis. 
Y la phospholína preparada con el cerebro 
de los herbívoros y la médula espinal, que 
contiene phosphoro en abundancia, se ha 
propuesto también para combatir la tisis, 
las diarreas crónicas y la debilidad que 
resulta de las grandes pérdidas de sangre 
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Ó de esperma; en una palabra, para llenar 
las principales indicaciones, que son mas 
características del phosphoro, y que los 
homeópatas hemos demostrado hace mu­
chos afios. 

Han descubierto otros, las propiedades del 
carbón vegetal, y ponderan su eficacia 
contra algunas dispercias y gastralgias, 
contra las afecciones flatulentas, y el estre­
ñimiento. Esperemos con calma, y el Car­
bonato de cal, el Graphüo, el Luopadio y 
otros muchos medicamentos inertes, des­
deñados hasta que Hahnemann hizo conocer 
su eficacia, serán también descubiertos y 
preconizados por algunos de nuestros ad­
versarios. 

fSe continuará.J 

JOSÉ NUÑEZ. 

^~ 

LA MEDÍCIiNA PRACTICA 

Y 

LOS MÉDICOS AC0.\10DATICI0S. 

Grave y por demás enojoso es el punto de 
que coa harto pesar, vamos á ocupar la aten­
ción de nuestros ilustrados lectores, pero es 
tal la trascendencia y alcance de esta cues­
tión, que consideraríamos como un gravísimo 
cargo de conciencia, si teniendo, como tene­
mos; el imprescindible deber de velar por los 
sacrosantos derechos de la humanidad; deja-
ramos pasar en silencio y sin intentar oponer 
el conveniente correctivo; á la conducta equí­
voca que algunos médicos hace mucho tiempo 
vienen observando, en la práctica de la mas 
noble, importante y elevada de las profesio­
nes que el hombre puede ejercer. 

Asunto es este que merece ser estudiado 
con calma, y cuya importancia no puede cal­
cularse á primera vista, exigiendo un aná­
lisis severo, para que una vez demostrados 
los inconvenientes del proceder que tratamos 
de censurar, las personas á quienes esta cues­
tión alcanza, abandonen para siempre, la er­
rónea práctica que coa desaprobación de todos 
viene siguiendo y con notabilísimo daño de 
sus semejantes. 

Nuestros ilustrados lectores, habrán com­

prendido, teniendo en cuenta el epígrafe de 
este escrito, que nos referimos á los médicos 
que por desapliíacion, por escepticismo y tal 
vez por miras bastante menos elevadas, ejer­
cen la noble ciencia de los Aselepiones, si­
guiendo mas bien que el derrotero que les 
debe marcar sus convinciones científicas, obe­
decen á las que impone la corriente avasallada 
del capricho ó de la inconstante moda; es de­
cir, que son homeópatas con aquellos de sus 
clientes, que muestra afición á la doctrina da 
que es fundador nuestro respetable é ilustre 
maestro. Y por el contrario, hace uso de las 
prescripciones alopáticas con aquellos á quien 
¡es gusta el grande aparato terapéutico ó que 
están imbuidos en las prácticas de la tradición 
médica. 

Pocos esfuerzos son necesarios para hacer 
comprender sin la mas leve violencia, y hasta 
aquellos entendimientos mas refractarios á to­
da idea, lo desacertado, absurdo y reprensi­
ble de semejante proceder. ¿Cómo armonizar 
lo que es rotunda é irrevocablemente contra­
dictorio? ¿Cómo confundir lo blanco con lo ne­
gro? ¿Cómo en una palabra, hermanar la ver­
dad con el error, la oscuridad de la noche con 
la hermosa y sorprendente luz del medio dia? 
De ningún modo, absolutamente, de ninguno. 

Pues bien, si esto no es posible filosófica­
mente considerada la cuestión, mucho, mu­
chísimo menos aceptable será, llevada al ter­
reno de las aplicaciones prácticas. 

¿Por qué tratar á unos enferuios con dis­
tinto criterio y poniendo en juego diversos me­
dios que para coa los otros? 

¿Por qué curar las enfermedades de sus 
clientes de una manera, y hacer enteramente 
lo contrario con sus familias? 

¿Por qué decir en unas casas, que la Ho­
meopatía nada vale, que es una cosa despre­
ciable y hacer uso de sus grandes recursos en 
otras? 

¿Por qué en fin, producirse de un modo con 
los médicos que profesan la doctrina de Hahne­
mann ponderando sus escelentes medios y 
por otra parte la ajan y pisotean, y forman co­
ro con sus compañeros alópatas para oponerse 
á su incesante progreso? 

¿Por qué? no lo queremos decir: porque ha­
bíamos de ser demasiado justos, y nos haria 
aparecer quizá escesivamente duros. Asi es, 
que dejamos al buen sentido de nuestros ilus-
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Irados lectores, la contestación á esta serie 
de interrogaciones. 

Y todavía nos atreveriamos á mas: no tene­
mos inconveniente en apelar al juicio de los 
mismos médicos á quien en este escrito aludi­
mos, no dudando ni siquiera un momento, 
que ellos mismos se condenarían, siempre 
que estas preguntas fueran dirigidas por una 
persona á quien ellos no creyeran enterada de 
su reprensible conducta. 

Algún médico de estos conocemos nosotros, 
y que por cierto goza de mucha reputación en 
esta corte, y á quien se le ha preguntado por 
uno de sus clientes, qué medicamento habia 
dado ásu señora, que tan bien la habia pro­
bado y que desearía saber cual era éste, para 
si en alguna ocasión no se le encontraba al re­
ferido profesor, hacer uso de él. Y este señor 
homeópata vergonzante contestó; ¡ahí este 
medicamento no le hay en Madrid, pues sí se 
encuentra, no será lo mismo que este que ha 
venido de París. 

Este hecho no merece mas comentario, que 
condenarle al mas profundo desprecio, pues 
está respirando podredumbre de una manera, 
que es capaz de apestar á la impureza mis­
ma. Ahora bien: la medicina homeopática tie­
ne menos, muchísimo menos que temer de sus 
adversarios leales, los que la combaten de 
frente y á la luz del sol, que de los homeópa­
tas vergonzantes, sus verdaderos y mas ter­
ribles enemigos: los que pretendieudo prac­
ticarla no hacen otra cosa que comprometerla 
cada día, cada hora, cada instante. 

Los alópatas decididos discuten mas ó me­
nos destemplada y apasionadamente, sin co­
nocer en su inmensa mayoría la doctrina que 
pretenden rebatir; porque sus ataques, son 
hijos de las preocupaciones heredadas de sus 
maestros los representantes de las distintas 
concepciones médicas conocidas con el nombre 
de Escuela oficial; así es, que nuestros triun­
fos y sus derrotas en todos los terrenos, son 
irrevocablemente seguros. 

No sucede así con los segundos, falsos é hi­
pócritas amigos, que han llegado en osadía 
hasta querernos encargar en sus ausencias, el 
cuidado de la sección homeopática de sus en­
fermos, mientras que por otro lado nos ven­
den y nos maltratan con los clientes y médi­
cos de la sección alopática. Por supuesto, que 
igual conducta observan con sus otros compa­

ñeros pertenecientes á la Escuela oficial-
¿A quién, pues, debemos todos tener por 

enemigos mas temibles? La contestación no 
ofrece la mas leve duda: á estos últimos, ver­
daderos trasuntos de aquel desdichado que 
vendió al Divino Maestro que espiró en la 
cúspide del Calvario. 

Sí como dejamos probado, son perjudicia­
les estos señores á las dos escuelas rivales, 
escesivamente mas lo son para la doliente hu­
manidad que pone en sus manos, lo que el 
hombre tiene de mas apreciable, mas sagrado 
cual es la salud y la vida. 

¿Está autorizado el médico, preguntamos 
nosotros, para mirar con desden objetos de tal 
importancia, de tan inapreciable valor? ¿Me­
recerá que el hombre del arte los considere 
con la mas esquísita escrupulosidad y al in­
vestirse con el sagrado manto de la ciencia, 
no debe procurar ponerse á la altura de todos 
los progresos que en ella se verilican diaria­
mente? 

El sacerdote de esculapio que de este últi­
mo modo proceda, tenemos la mas absoluta 
seguridad, que no pretenderá jamás estable­
cer armonía ni afinidad de ninguna especie, 
en lo que perpetuamente ha de estar en des­
acuerdo. Pretender esto, seria intentar un im­
posible y los médicos de aplicación y talento 
no pueden nunca sancionar, ni dar su autori­
zación al absurdo, á la contradicción. 

Comprendemos perfectamente que el médi­
co que teniendo convicción de las importantí­
simas verdades consignadas en la ciencia por 
el anciano médico deMeisen, en el estadio de 
la práctica, no haga aplicación de ellas en to­
da su latitud, por carecer del conocimiento 
indispensable de todas las cuestiones de deta­
lle y que le son absolutamente necesarias, y 
en su consecuencia, se vea obligado por falta 
involuntaria de conocimientos, á recurrir á 
los medios que aprendiera en la escuela y que 
le proporciona la medicina antigua. En este 
caso, es de absoluta necesidad la tolerancia, 
por las razones espuestas; pero en los demás 
es altamente reprensible semejante proceder. 

Nosotros conocemos mas de un médico que 
penetrado de los principios fundamentales de 
nuestra doctrina, carece del conocimiento com­
pleto de la materia médica y en su consecuen­
cia, no puede entregarse de Heno á la prácti­
ca de la Homeopatía. 
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Por lo demás, todos los que no se encuen­
tren en este último caso, deben renunciar á 
una de las dos escuelas, siguiendo aquella en 
que tenga mas confianza, y si es tal su escep­
ticismo que no se le inspira ninguna, deben 
hacer un llamamiento á su conciencia, y esta 
les dirá que abandonen la práctica de la me­
dicina y su conducta será aplaudida por lodos 
no poniendo en un conflicto á las familias, ni 
comprometiendo muchas veces lo que es mas 
apreciable para el hombre, esto es, su salud 
y su vida. 

Veamos ahora como se conducen estos mal 
llamados médicos, en la práctica de nuestra 
profesión: supongamos un caso fácil; les tene­
mos en frente de una pulmonía, y que princi­
pia nuestro acomodaticio ó descreído compa­
ñero, por el tratamiento homeopático, sirvién­
dole de guía por supuesto, los avisos clínicos 
de Jhar, que es de lo que comunmente se 
sirven estos señores, y como en este escelen-
te tratado no se dan mas que nociones gene­
rales, importantes sí, para quien conoce la 
materia médica, no para aquellos que ni si­
quiera se han hecho cargo de la verdadera 
fisonomía del medicamento, ó sea del modo 
como él se comporta en nuestro organismo. 

Con estos escasísimos y equívocos elemen­
tos, repetimos, emprende el tratamiento de 
dicha enfermedad y en vez de acertar (porque 
para ellos es un verdadero juego de lotería) 
sucede ú ocurre lo contrario por no llenar la 
indicación debidamente, entonces dudan, 
vacilan, y al fin pierden por completo el rum­
bo emprendido, y se echan en brazos de la 
medicina antigua. 

Héahí, á nuestros desgraciados medicas­
tros esclamando: «la Homeopatía no sirve 
para este caso, es preciso hacer uso de otros 
medios, y sangran y dan el tártaro estibiado 
y ponen sanguijuelas y vegigalorios y desar­
rollan en una palabra, una terapéutica dispa­
ratada, y como diría un alópata puro, fuera de 
toda oportunidad. ¿Y qué han logrado con se­
mejante proceder? Desacreditar las dos medi­
cinas, siendo á la vez perjudicialísimos al 
enfermo que suele sucumbir en la demanda. 

Hagámonos cargo del caso contrario: pues 
es lo que ocurre diariamente; principia nues­
tro médico el tratamiento alopático, y el en­
fermo se empeora, y que en la casa hay algu­
na persona que propone llamar á la Homeo­

patía, y en vez de buscar un médico homeó­
pata, el saltimbanqui dice, que nada de eso, 
que él también la administra, que no faltaba 
mas, que llamará otro sabiéndola dar él.— 
Ya tenemos otra vez, á nuestro hombre en re­
lación con los avisos CIÍQÍCOS de Jhar, ya le 
tenemos también, y sin saber una palabra de 
materia médica hemeopiítica, elegir un medi­
camento, dominado por la idea potalógica á 
la manera de la escuela antigua y administra 
un medicamento que no tiene ni la mas remo­
ta relación con la enfermedad que quiere com­
batir. Hé aquí, á nuestro galeno desacredi­
tando nuevamente las dos medicinas rivales 
ó por carencia de conocimientos ó por un es­
cepticismo que no calificamos, habiendo úni­
camente invertido el orden de aplicación y el 
pobre enfermo sufriendo las consecuencias á 
que le ha espuesto el vergonzante homeópata. 

Esto es lo que sucede todos ios dias, con 
nuestros acomodaticios compañeros de profe" 
sion: empero, en una escala muchísimo mas 
basta, porque nos hemos referido á una enfer­
medad clara y de terapéutica no muy complica­
da, porque lo que ocurre con las infinitas do­
lencias que el hombre padece y de cuyas 
complicaciones no nos podemos hacer cargo 
en este momento, son mejor para condenarlas 
á perpetuo silencio que para denunciarlas al 
irrecusable tribunal de la opinión publica, la 
que no dudamos esclamaría: ¡Pobre medicina! 
¡Desdichados enfermos! 

Ahora bien, si nos detenemos á considerar 
el ligero voceto que dejamos trazado; si nos 
fuera lícito analizar uno por uno, los distintos 
y varios episodios de la vida profesional de 
estos hijos espúreos de la ciencia, y por últi­
mo, si dejáramos correr la pluma á impulsos 
de nuestra imaginación, y no fuera templada 
por nuestro benévolo juicio y por considera­
ciones de alto decoro, ¿cuántas reflexiones no 
pudiéramos hacer? Reflexiones, que tal vez 
llegue un dia que nos veamos en la durísima 
precisión de esponer á la faz de propios y 
estraños, para que sea condenada semejante 
conducta con el mas profundo desden. 

De todo lo que dejamos espuesto en estas 
mal trazadas líneas, se desprende, primero: 
que el proceder de los médicos acomodaticios, 
no puede ser útil á la ciencia y que no la hará 
adelantar ni un solo paso en la vía del pro­
greso: Segundo: que es perjudicial á los mé-
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(lieos y á la humanidad misma, como queda 
demostrado suficíenlemente; y tercero que es 
una parodia ridicula del justo medio, que 
quiere contentar á todos y no satisface á nin­
guno. 

No concluiremos estas líneas sin aconsejar 
al público, que mire recelosamente á los 
hombres del arte que proceden de este modo 
diciendo á los interesados, que abandonen una 
práctica que no está ajustada á lo que la cieu-
cia aconseja. 

Z. PEBEZ V GARCÍA 

Debemos á la pluma del Sr. D. M. José 
Pascual ilustrado Socio honorariode la Socie­
dad Hahaemanniana, el siguiente articulo, 
cuyas ideas y apreciaciones nos parecen muy 
juiciosas y muy ea armonía con los buenos 
principios homeopáticos, 

RÁPIDA OJEADA. 

SOBRE 

LA DOCTRIMil HOMEOPÁTICA. 

La medicina es en nuestro concepto la mas 
vasta é importante de las ciencias; porque 
abarcando todos los fenómenos del mundo fí­
sico y del mundo moral, tiene por objeto á la 
vez el estudio del hombre y de la naturaleza. 

Acaso no faltará quien juzgue apasionado el 
juicio que formamos de la medicina. 

—Nada tiene de particular, sin embargo, 
que cada uno propenda siempre á enaltecer 
los estudios á que ha dado la preferencia de 
lal suerte, que el matemático lo quiere espli-
car todo con números.* para el químico no hay 
mas que elementos; para el físico cuerpos; 
para el astrónomo órbitas; para el frenólogo 
órganos; para el moralista actos ó hechos; 
para el novelista pasiones, y para el metafísi-
co ideas. Pero á pesar de todo esto, no podrá 
negarse que una ciencia que reasume nocio­
nes tan heterogéneas, es superior á aquellas 
que en sí no son mas que ramos aislados del 
saber humano. 

Para esplicar la vida, las causas que alte­
ran su ritmo normal, y los recursos con que 
cuenta el arte para restablecer en el individuo 
el equilibrio de la salud perdida, es de rigor 
el conocimiento del hombre como ser físico y 

como ente moral, toda vez que no podemos 
menos de reconocer en él, la cualidad del es­
píritu y de la materia, es decir, una manera 
de ser en el orden intelectual y otra material 
ú orgánica. 

De esta base han partido todos los que se 
han dedicado, desde los griegos hasta nuestros 
días, al estudio de la fisiología y de la patolo­
gía, y á ella deben forzosamente converger 
las teorías, que en el terreno especulativo vie­
nen formulándose por talentos muy privile­
giados. 

No es del caso examinar hoy sus 'principios, 
ni sus tendencias y el influjo ora favorable, 
ora pernicioso que hayan llegado á egerccr; 
prescindiendo de esto vemos que en el fondo 
han contribuido al progreso de las ciencias, 
si bien con miras diferentes. 

Cabanis, en una obra especial, que trata de 
las relaciones físicas y morales del hombre, 
dio un gran paso en la medicina filosófica, 
aclarando varios puntos demasiado controver. 
tibies acerca de la inteligencia, de la sensa­
ción, de las pasiones y de los órganos; y al 
pretender probar que los movimientos produ­
cidos por los nervios, como agentes de nues­
tra sensibilidad, y los impulsos involuntarios 
recibidos por otros lados no provienen única­
mente de los sentidos, rectificó en esta parte 
las doctrinas de Locke y de Condillac. 

Desde las épocas mas remotas se halla re­
conocida la importancia inmensa que todos 
han dado á la medicina, pueslp que en los 
tiempos heroicos no desdeñaban conocerla y 
ejercitarla de una manera popular Apolo, 
Mercurio, los Druidas sacerdotes galos, los 
Reyes de Egipto y de Judea, en la ludia los 
Bracmanes; Salomón que se dedicaba al estu­
dio de la botánica, y Celso en fin, que consi­
deró la medicina como una parte de la cien­
cia de la sabiduría. Posteriormente han pro­
curado difundirla y popularizarla Van-Swie-
ten, Sydenham, Boerhaave, Hoffman. Tissot, 
Buchan Leijtaud, Barthez, Audin-Rouvier y 
otros. 

El espíritu filosófico ha transformado de un 
siglo á esta parte las ciencias y las artes, sa­
cando observaciones interesantes de todos los 
síntumas, y cambiando la faz de las primiti­
vas escuelas. 

Profesores célebres como Bichat y Baglivi 
simplificaron la materia médica, persuadidos 
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de la necesidad de ayudar á la naturaleza á 
triunfar de los padecimientos, lejos de con­
trariarla en el rumbo de sus indicaciones es­
pontáneas acumulando recetas. Vaidy, en 
época reciente enseñó á sus discípulos la con­
veniencia de prescribir un solo medicamento 
activo y en pequeñas dosis. 

Pero estas medicaciones en las antiguas 
doctrinas se fundaban esclusivamente en los 
resultados de la esperiencia y de la práctica 
sin que del análisis de estas observaciones se 
elevaran á una síntesis, en virtud de la cual 
pudiera esstablecerse una ley demostrada; ni 
mucho menos investigar la diferencia que 
existe entre la acción mecánica, y la diámica 
de las sustancias medicinales. 

Sabido es que todas las combinaciones quí­
micas reclaman la debida proporción entre los 
átomos de los cuerpos elegidos, si han de sa­
turar una cantidad dada, equivalente á la de 
su representación, sin cuyo requisito no pue­
den nuestros sentidos apreciar de una mane­
ra íntima sus efectos en el organismo vivo; 
pero de la acción química y tangible que pue­
dan operar las dosis fuertes, á la virtualidad 
prodigiosa de las homeopáticas en su modo de 
producir los efectos dinámicos hay una nota­
ble diferencia. 

Si nuestro ilustre maestro Samuel Hahne-
raann no hubiera hecho otra cosa que lijar con 
la claridad y erudiccion que resaltan en sus 
obras, el valor ó la virtud de las sustancias 
medicinales transformadas en fuerzas puras 
por medio del ingenioso mecanismo con que 
se preparan, esto solo le colocaría á la altura 
de Bacon, considerándole como el inventor 
de un método, el reformador de la terapéutica 
que ha establecido un seguro criterio (ara 
examinar parcialmente los hechos, dándoles 
pluralidad después, lo cual conduce rigurosa­
mente al esclarecimiento de lo cierto, es decir 
del método analítico al sintético. 

Para nosotros no es sin embargo, la homeo­
patía simplemente un método, como algunos 
piensan, es á la inversa un sistema completo, 
ó mejor dicho una doctrina, cuyo conjunto 
armónico de reglas y de preceptos la hace su­
perior á todas las escuelas y á todos los méto­
dos conocidos hasta el dia. 

Y es de notar, que cu.indo apenas hay 
hombre en el mundo que pueda sustraerse.al 
influjo de las ideas dominantes de la época en 

que se ha educado, Hahnemann en medio de 
la tendencia materialista que marcaba las 
obras del siglo xviii, deja entrever ';n las su­
yas el espíritu cristiano que las dictara, sien­
do decididamente espiritualista en filosofía. 

De aquí el que su marcha es diferente de 
las teorías sensualistas de Condillac, que tan­
to rebajan la dignidad del hombre: de las de 
Kaut, que niega á la razón los medios de ad­
quirir la verdad. De Fichte, que pretendió 
nada menos que encontrar las leyes del pen­
samiento con abstracción del objeto pensado 
y del sugeto pensante, conceptos puros de\ 
espíritu que empieza á conocerse por sus actos, 
sin que tenga otro arbitrio de darse cuenta de 
sus facultades, y de Scheling, por último, que 
al esplicar las relaciones entre Dios, el mun­
do y el hombre de la unidad viene á caer en 
el absurdo de que el objeto y el sugeto se con­
funden en lo absoluto, donde todo es idéntico. 

La doctrina de Hahnemann, que admite la 
existencia de diferentes sustancias, por mas 
que no pueda esplicar su manera de obrar, 
reconoce asi mismo las diferencias esenciales 
que separan las unas de las otras, y por las 
cuestiones que aborda, por los principios fun­
damentales que desenvuelve en orden á las 
¡deas de fuerza, de organización y de vida, 
merece bien ser considerada como una de las 
mas altas encumbraciones del entendimiento 
humano, como una concepción filosófica en 
estremo sublime. 

La metafísica y la ciencia médica desde la 
antigüedad tienen tan íntimo enlace, que no 
se comprende nada de los sistemas de la edad 
media y del renacimiento sin estar inteligen­
ciados en la escuela filosófica que los produjo. 

Hahnemann es psicólogo y filósofo á la vez, 
y en su doctrina médica combate con podero­
sos argumentos cuanto de absurdo y de perju­
dicial encuentra en los demás, particularmen­
te en lo que respecta al arte empírico de re­
cetar. 

Se ha dicho también que rebaja y deprime 
la importancia de la anatomía y de la quími­
ca; pero los que tal suponen no han conside­
rado que es en lo referente á la esplicacion de 
la vida, y esta por cierto no puede esplicarse 
por la física, que no son otra cosa aquellas, ni 
podrán nunca dar solución á los fenómenos 
que ofrece la existencia del individuo ea la 
plenitud de sus funciones, por mas que de-
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muestren los elementos que constituyen la or­
ganización. 

El dinamismo vital, esa gran verdad meta­
física, espuesta como base de todo el sistema 
médico homeopático, con una modestia que 
honra fobre manera á su esclarecido autor-
porque el hombre científico, el verdadero sa­
bio, es siempre tímido y parco en sus aprecia­
ciones y jamás continúa sus escritos con la 
enfática pedantería propia de la presunción y 
de la atrevida ignorancia, fija, coloca, escla­
rece y plantea esta doctrina en su legítimo 
centro, tan distante del exajerado espiritualis-
mo de Stahl, como del moderno materialismo 
de Rostan; sin incurrir por esto en los estra-
vios del eclecticismo filosófico formulado por 
Cousin, cuya pretensión exajcrada por la per­
fectibilidad moral le condujo á juzgar el error 
como una verdad incompleta, cuando aquel 
es puramente la negación de la verdad, equi­
vocando á la vez los medios de buscarla, pues 
no hay otro criterio para ello que el de la cer­
tidumbre, y cuando esta se tiene ya, es ociosa 
toda investigación. 

El dinamismo considerado como una fuerza 
y por lo tanto ¡nmalerial, «sostiene todos 
«nuestros órganos en una admirable armonía 
«vital, respecto del sentimiento y de la acti-
«vidad corpórea, de suerte que el espíritu do-
»tado de razón que reside en nosotros pueda 
«emplear libremente este instrumento vivo y 
«sano para conseguir el objeto elevado de 
«nuestra existencia.» 

Tal es la bella definición que hace Hahne-
mann del principio fundamental en que es­
triba su doctrina. Y como corolario de él vie­
nen después la acción dinámica de los medi­
camentos, que admite una esplanacion clara 
y conforme con el espíritu del mismo, cuando 
si aquel faltase quedaría reducida la ley de la 
terapéutica á una cuestión de hechos, no de 
doctrina, y por lo tanto seria un sistema tan 
empírico y perecedero como los que han veni­
do á caer en la crítica y en el descrédito. 

Las consecuencias lógicas de esta base son 
necesariamente la naturaleza dinámica de las 
enfermedades, y la acción también dinámica 
de las sustancias dotadas de virtud para com­
batirlas. 

De estos riguiosos principios surge sin vio­
lencia la ley de los semejantes, que no es otra 
cosa que el dinamismo vital estudiado bajo el 

doble aspecto de la acción y reacción, cuan­
do es una verdad inconcusa que los agentes 
medicinales que producen síntomas determi­
nados en el hombre sano, poseen la facultad 
de destruir los morbosos, siempre que haya 
una perfecta analogía entre ellos, mediante 
una serie de fenómenos constantes y sinér-
gicos, y á la condición autocrática de la na­
turaleza cuya fuerza medicatriz realiza las cu­
raciones. 

Su admirable enlace constituye una síntesis 
la mas acabada de cuantas pudiera inventar 
la inteligencia humana, hace de la homeopa­
tía una ciencia que para nada necesita la de­
pendencia de las antiguas escuelas, con las 
que es imposible todo enlace por su marcada 
antinomia. 

De ella emana un principio fisiológico, otro 
patológico y otro terapéutico: esto es, un cuer­
po de doctrina completo, k su lado los siste­
mas de los solidistas, humoristas y vitalístas 
son meras hipótesis, insostenibles en el ter­
rero cintifico; las nosografías de Sauvages, 
Lineo, Vogel, Cullen, Macbide, Sagar, Vitet 
Darwin, Selle, Baumes, Tourtelle, Recamier 
y otros escrupulosos nosologistas han perdido 
en la posteridad su decantada importancia. 

El axioma de Galeno es reemplazado por el 
similia simüibus curantur, mas en armonía 
con las leyes de la naturaleza, y la arrogante 
pretensión de querer investigar la causa ín­
tima de las enfermedades, ó suponerla cuando 
no se la encuentra, como dice Broussais, es 
de todo punto inútil, porque basta al médico 
la apreciación de sus manifestaciones por me­
dio de síntomas perceptibles y los antecedentes 
del sugeto, para buscar su consonante en el 
agente curativo que mejor llene las indicacio­
nes, según la verdadera analogía de sus efec. 
tos patogenéticos comparada con los síntomas 
morbosos; y decimos analogía, porque iden­
tidad perfecta no puede haberla en patología, 
como no la hay en fisiología. 

La esperimentacion pura ofrece la inmensa 
ventaja de conocer á fondo las propiedades 
que los medicamentos desarrollan en el hom­
bre sano, y por consiguiente su asimilación 
con los síntomas de las enfermedades. Cuan­
do se eligen con acierto y se emplean con 
oportunidad se activa el curso del mal, se fa­
vorecen las crisis y se ayuda á la naturaleza 
á desenvolverse del mal que la hostiliza. 
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El mismo Hahnemann, dotado de una com­

pleta salud consintió en sujetarse algunos años 
á estar artificialmente enfermo para asegu­
rarse de la eficacia de las sustancias medi­
cinales. 

La ley de los semejantes está justificada 
por la prueba que se efectúa en el estado de 
salud, con su contra-prueba eu el de enfer­
medad, y tiene ademas comprobación hasta 
en las curaciones fortuitas, ó sean aquellas 
en que no ha podido todavía el empirismo dar 
una definición satisfactoria. 

Su estudio absorvió toda la atención de 
Hahnemann, que tuvo necesidad de emplear 
casi la tercera parte de su vida para estable­
cer una materia médica que tradujese por 
completo los principios en que se halla fun­
dada tan alta y sublime doctrina. Hizo mas 
aun, determinar la duración de acción de 
cada medicamento, mediante administrarlos 
en dosis exiguas, porque en otro caso no le 
hubiera sido dable fijarla, toda vez que en 
fuertes cantidades las sustancias activas inge­
ridas en el cuerpo humano suelen ser espul­
sadas del mismo las mas veces por sudores, 
evacuaciones 5 hemorragias. . 

La trituración y la dilusicion son pues e 
complemento de esta ciencia para reducir á 
cantidades infinitesimales los remedios de que 
se sirve; y la homogeneidad de sus principios 
es tan palpable que del dinamismo vital, vienen 
rigurosamente la naturaleza dinámica de las 
enfermedades y la misma cualidad de los me­
dicamentos, de aquí surge la ventaja de po­
derlos ensayar sin peligro de la vida para co­
nocer sus efectos primitivos y secundarios; y 
por último, la terapéutica, en perfecta armo­
nía con los datos en que está fundada, y que 
proporciona á los enfermos la inmensa ventaja 
de curarse, en la mayor parte de los casos, 
sus dolencias de un modo pronto, eficaz, y 
duradero, sin las molestias que ocasionan los 
remedios martirizantes. 

Tan prodigioso descubrimiento en medio de 
las contrariedades que siempre ofrece la pro­
pagación de toda doctrina nueva, y mas cuan­
do ésta se halla en completo antagonismo con 
los sistemas ya establecidos y arraigados en 
un pais, cuenta ya numerosos adeptos. 

Desde Leipsick, que fué donde obtuvo 
Hahnemann sus primeros triunfos, se estiende 
á Hamburgo, Torgau, Francfort, Magde-

bourg, etc. El duque de Gaetheu le llama á 
su lado, residiendo allí quince afios, hasta 
1834 que salió para Paris: mientras que ve­
rifican infinitas curaciones sus primeros dis­
cípulos y los mas distinguidos homeópatas 
como Stupf, Gross, Srink, Bajninghausen, 
Muller, Wolf, Quin, Weiht, Schmit, Cas-
pary, Hartman, Haubolt Rouff, Strauss y 
otros. 

El organon y la materia médica de este ge­
nio portentoso son simultáneamente estudiados 
por sus admiradores, que estienden y propa­
gan esta doctrina Bigel en Moscou, Cronstatd, 
Riga y San Petersburgo. 

En Ñapóles, Austria y Turin comienza á 
encontrar simpatías, y el Emperador de 
Viena manda establecer clínicas bajo la inme-
diaia asistencia del Dr. Levy. En la Facultad 
de medicina se encargan de su enseñanza 
Worin y Nehrer. 

En Prusia, Berlín, Baviera y Hungría se 
crean dispensarios y hospitales homeopáticos 
á cargo de Rummel y Bakody. 

El Dr. Severine la propaga por Ñápeles, 
Roma, Milán, Lucay Florencia. 

Peschier, convertido á la medicina atomís­
tica en el último peí iodo de su vida, la esta­
blece por medio de la prensa y con su acer­
tada práctica, en toda la Suiza. El Conde de 
Des-guidi en Francia. Curie y Guerard abren 
después en Paris tres dispensarios gratuitos 
para los pobres, que acuden presurosos en 
busca del remedio á sus dolencias, no solo de 
todos los ámbitos de la capital sino de Tolosa, 
Mompellier, Marsella, Burdeos, Nantes, ivig-
non y otras poblaciones, donde ya de ante­
mano eran notorios sus sorprendentes y ma­
ravillosos resultados. Y reemplazando después 
allí á Curie, León, Simón, Croserio, Petroz, 
Thessier, Trottermann, Francs, Leboucher, 
Laffite, etc., etc., parte aquel para Inglaterra. 
Por último, con incansable celo y ardiente so­
licitud la dan á conocer Mure en Sicilia, y 
después en el Brasil; Hering, en la América 
del Norte, y los doctores Coll y Nuñez en 
España. 

Tal es á grandes rasgos el fundamento, ob­
jeto, aplicación é historia de la Homeopatía. 
Esta doctrina que apenas hay persona que no 
se crea apta para juzgarla, aunque desconozca 
completamente sus bases, y sin que sea dable 
á los que con verdadero interés y afición la 
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estudien y con buena fé la examinan, dejar 
de conocer su importancia y prestarla su ad­
hesión, su apoyo y su entusiasmo. 

M. JÓSE PASCUAL. 

REMITIDO. 

A continnacion insertamos el siguiente es­
crito que nos remite nuestro apreciable com­
profesor Sr. Berzosa. 

Como la Redacción ha de ocuparse en tiem­
po oportuno de este importante asunto, nos 
limitamos por hoy á publicarlo en nuestras 
columnas sin comentario de ningún género. 

DISPENSACIÓN GHATÜITA DE LOS MEIiICAMBNTOS 

Indicado este asunto en la introducción del 
CRITERIO MISDICO, como una razón de necesi­
dad para su publicación, y ofreciendo quesos 
columnas se ocuparán de las razones que jus­
tifican en los médicos dicha dispensación en 
los pueblos donde no hay boticas especiales 
de medicamentos homeopáticos, ha sido gran­
de nuestra satisfacción y alegría. De boy en 
adelante tendremos un periódico que abogará 
contra cualquiera demasía, con que en pro­
vincias pretenda oprimirnos la malevolencia 
de nuestros adversarios, y nos marcará los 
flancos para defendernos de sus asechanzas. 

Para dar tiempo áque esa líedaccion se 
prepare convenientemente á emitir las razo­
nes sobre la dispensación de medicamentos, 
creemos útil poner desde luego estas líneas 
para que sirvan de pruebas preliminares, y 
los hechos ocurrridos en esta capital de lec­
ción para casos análogos. Dos comunicaciones 
oficiales que á continuación tendremos el ho­
nor de transcribir, servirán en obsequio á la 
brevedad, para demostrar'los disgustos por­
que habremos pasado, y las razones con las 
que se puede contrarrestrar cualquiera de­
nuncia de este género, como lo hemos conse­
guido, acallando el espediente incohado en la 
Junta de Sanidad Provincial, por denuncia 
del subdelegado de Farmacia de este distrito 
en 1.° de noviembre de 1858. 

El primer escrito decia así: oGobierno de 
la provincia de Valladolid.—Sanidad. Sec­
ción 6.*—Sírvase Y. decirme si reconoce 
como suyos los anuncios publicados en algu­
nos periódicos de esta capital con el título de 
Dispensario Homeopático y caso afirmativo, 
esponcr las razones en que se funda para 
administrar por sí medicamentos; contravi­
niendo á los artículos 81 de la ley de sanidad 
vigente: 13 de las ordenanzas de Farmacia 
delafto 1804; 7.» obligación 2," del reglamen­
to de subdelegados de sanidad, aprobado por 
S. M. en 24 de julio de 1848, y 4.° de la cir­

cular de la Junta Suprema de Sanidad del 
Reino de 19 de junio de 1846.—Dios guarde 
á V. muchos años. Valladolid 15 de marzo 
de 185'.)—Castor Ibañez de Aldecoa.—Seflor 
D. Manuel Pascual y Berzosa.» 

En su contestación digimos á dicho señor 
gobernador lo siguiente: «Profesión homeo­
pática de Medicina y Cirugía de Valladolid.— 
En contestación á la atenta comunicación de 
V. S. de 15 del actual en laque tiene á bien 
preguntarme si reconozco como mios varios 
anuncios con el título de Dispensario homeo­
pático y caso afirmativo esponga las razones 
en que me fundo para administrar por mi me­
dicamentos, contraviniendo á varios artículos 
que rae hace el honor de citar en dicho escrito, 
procuraré, al ocuparme de estos particulares, 
ser todo lo breve que pueda, aunque el asunto 
se presta á una muy estensa contestación.— 
Cierto es que en los primeros días de noviem­
bre último apareció por encargo mío en el 
fiarle (le Castilla y eu la Utilidad, periódicos 
de esta capital un anuncio con el titulo de 
Dispensario homeopático con el objeto de 
aumentar semanalmente otro dia mas para la 
recepción en él de enfermos pobres, por el 
aumento progresivo de los que acudían á 
buscar en mí el alivio y curación de sus ma­
les, si bien es cierto es'to, también lo es que 
yo, al abrir un Dispensario homeopático gra­
tuito, en que se dá un testimonio del interés so­
lícito que inspiran al médico los sufrimientos 
de las clases pobres, solo he mirado lo filan­
trópico del objeto hacia un pueblo con quien 
tantas simpatías me enlazan, y movido del 
ejemplo de los dispensarios homeopáticos que 
existen en la mayor parte de las poblaciones 
de alguna consideración de todos los paises 
del mundo civilizado, en los cuales además 
del producto de la ciencia del homeópata se 
provee absolutamente gratis á los enfermes 
de sustancias diuamizaaas para el tratamien­
to curativo desús do'encias. El público acoge 
en esta ciudad con complacencia mi ofreci­
miento Y veinte y tantos enterraos acuden 
gozosos á la hora áe recepción confirmando su 
utilidad, llegando á 563 el número de en­
fermos que resultan en mis registros en el 
corto tiempo de su existencia. Asi mismo ha 
sido reconocida la utilidad de los dispensarios 
por el gobierno de S. M. (q. D. g,) apresu­
rándose á dar su autorización por real orden 
de 23 de abril de 1846, y el señor goberna­
dor civil de Madrid en 31 de mayo de 1853; 
aprobando respectivamente el reglamento de 
la sociedad Hahnemanniana Matritense y el 
de la Academia Homeopática española," los 
cuales establecen en sus artículos 63 y 61 
dispensarios gratuitos para las clases menes­
terosas.—Respecto ala contravención de la 
Farmacia y reglamentos sanitarios por dis­
pensar los^nedicamentos homeo[>áticos, des­
aparece desde luego aquella idea, si se obser­
va que aquellas se dictaron cuando la Horneo. 
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patía no estaba prevista por el legislador, ni 
aun existia en nuestro suelo; si se considera 
cual es el espíritu Y objeto de dichos regla­
mentos, examinando además la cuestión sobre 
el ejercicio de la medicina homeopática bajo 
su aspecto científico y en el terreno de la 
práctica; y que aquellos se han publicado co­
mo garantía y en favor de la salud pública, 
estableciendo la justa prohibición legal á 
aq^uellas personas, que sin conocimientos cien-, 
tilicos de Medicina ni Farmacia, se dedican á 
la existencia y curación délos enfermos, pro­
pinándoles por sí mismos empíricamente cier­
tos medicamentos, cuya virtud desconocen; ó 
á impedir la venta y administración á los en­
fermos de secretos ó sustancias venenosas de 
la clase de medicamentos que puedan com­
prometer la salud piiblica. Por lo cual no se­
ria procedente, ni de recta interpretación ha­
cer estensiva dicha prohibición al ejei'cicio de 
la doctrina homeopática en la forma que hasta 
ahora se practica, como demostraré por las 
razones que tendré el honor de esftoner al 
ocuparme de los artículos que comprende, se­
gún el orden de su colocación, la comunica­
ción oficial de V. S.—El articulo 81 de la ley 
de sanidad vigente de '28 de noviembre de 
1855 concede sclo á los farmacéuticos, debi­
damente autorizados, el derecho de espender 
los raedicaiuenlos y el modo de verificarlo. 
Sea en buen hora,' seguros de que ningún 
médico bonieópata les disputará el honor de 
la venta. Pero desde luego se comprende que 
esta autorización esclusiva á los farmacéuti­
cos, se refiere al despacho de los medicamen­
tos fisico-quimicos, y no á los dinámicos de 
la Homeopatía. Nada mas justo que aquel que 
estudia una facultad pueda únicamente ejer­
cerla; pero, como en tas asignaturas de Far­
macia que marca el plan de estudios no se 
menciona el Fármaco-dinamismo de la doc­
trina homeopática, ni su preparación, ni el 
modo de evidenciar las sohsticaciones que en 
casos dados la mala fé puede emplear, claro 
es que el legislador no puede otorgar privile­
gios á quien no tiene títulos para merecerlos. 

Además, los médicos homeópatas jamás he­
mos despachado ni espendido los medicamen­
tos al dárselos á nuestros enfermos, máxime 
en los dispensarios de pobres, verdaderos asi­
los de caridad. No, el Becerro de Oro no es 
el ídolo al cual rendimos culto; para nosotros 
la profesión es un sacerdocio, un apostolado; 
poco nos importa la guerra incalificable que á 
nuestra doctrina y á nuestras personas se ha­
ce por nuestros a'dversarios científicos, somos 
hombres y conocemos las flaquezas del huma­
no corazón, somos médicos v procuramos 
llenar nuestro deber.—El art. Í3de las orde­
nanzas de Farmacia del año de 1804 se ocu­
pa de los imperitos que, sin la aprobación 
correspondiente, elaboran y venden medica­
mentos. A este articulo además de lo mani­
festado mas arriba respecto á su inaplicación 

para con la Homeopatía, puede añadirse lo 
contestado al articulo anterior, como referente 
á los medicamentos físico-químicos. Mas, con 
el fin de aclarar cuanto me sea posible este 
asunto, y dar á V. S. una prueba de mi leal 
modo de mirarle, diré que como hasta el año 
de 1810 no se publicó en Alemania la espo-
sicion déla doctrina homeopática, y en España 
no se ha hecho aplicación de ella hasta 1832, 
tuvieron entonces que elaborar los medica­
mentos los médicos que se afiliaban al descu­
brimiento del inmortal Hahnemaiin, como este 
mismo lo hacia, porque los farmacéuticos no 
conocían, ó mas bien no querían conocer los 
inedicamenlos homeopáticos, cuya conducta 
por desgracia aun siguen muchos. Pero, pos­
teriormente que algunos farmacéuticos se han 
convencido de la verdad déla doctrina homeo­
pática, han hecho su estudio y elaboran es­
crupulosamente sus medicamentos, nos surti­
mos los adeptos de sus oficinas homeopáticas, 
reconociendo así en cierto modo el privile­
gio de la elaboración y venta de que trata 
dicho art. 15, como puedo comprobar, si 
necesario fuese, con los sellos y etiquetas 
dt) medicamentos que he comprado, despacha­
dos en oficinas especiales de Farmacia ho­
meopática de Madrid y del estranjero—Luego 
sigue el capítulo 2.° art, 7." obligación 2." 
del reglamento de subdelegados, en la cual 
se encarga á estos señores cuiden de que 
nadie ejerza la ciencia de curar sin el 
corespondiente título, y que los profesores se 
limiten al ejercicio de las facultades que les 
conceda el que hubieren obtenido, esceptuan-
do solamente en casos de grave, urgente y ab­
soluta necesidad. El primer estremo de esta 
obligación queda satisfecho desde luego pues­
to que poseo mis correspondientes títulos le­
gales de médico-cirujano; asi como el segun­
do no tiene aplicación al presente por la escep-
cion que autoriza los casos de absoluta nece­
sidad, como es precisamente el en que se 
encuentra todo médico que ejerce la Homeo­
patía en pueblos como Valladolid, donde no 
existe una sola oficina de Farmacia especial 
homeopática, regida por profesor que tsnga de 
público convicción de esta doctrina, con no­
toria afección á ella, y que las sustancias di-
namizadas homi'opáticamente se encuentran 
convenientemente colocas y separadas de las 
físico-químicas que tan fácilmente desvirtúan 
é inutilizan á aquellas con .sus emanaciones. 
—El art. 4" de la circular de la Junta Su­
prema de Sanidad del Reino de 17 de junio de 
1846, al cual por último ha creído V. S. pu­
diera yo haber faltado, ¡lorque prohibe á todo 
profesor de medicina ó de cirugía administrar 
por sí los medicamentos, necesitando del tes­
timonio de la receta que ha de d spachar el 
farmacéutico, á fin de que si aquel abusase 
de su profesión, sea penado como el caso lo 
requiere. Evidentemente no se refiere este 
articulo á los homeópatas, sino á los alópatas 
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Ó sean los médicos de la medicina antigua. 
1.° Porque emplean á dosis fuertes y reitera­
das los medicamentos. 2.° Porque adminis­
trados de este modo los medicamentos alopá­
ticos producen terribles efectos, y si se abusa 
ya por malicia, ya por equivocación involun­
taria, pueden ocasionar la muerte ó poner en 
grave riesgo la vida del paciente.* 3." Porque 
mal puede el farmacéutico conocer los efectos 
que en la economía humana determinan los 
medicamentos dinamizados, cuando ni en sus 
obras se habla de ellos, ni los ha esperi-
mentado, ni losconoce, ni lo que es el colmo 
de sus absurdas pretensiones cree en su efica­
cia. i:° Porque no administrando nosotros los 
remedios en el estado físico-químico, sino en 
el estado dinámico, el farmacéutico, que no 
reúne las cualidades arriba señaladas, no nos 
ofrece ni al legislador, ni al doliente, ni á nos­
otros garantía alguna de que el medicamento 
por él despachado sea el mismo que !e pedi­
mos, puesto que el fármaco-dinamismo en su 
mayor parle no está sugelo á los reactivos de 
la química; creciendo de punto nuestra per-
plegidad y sospecha respecto del cumplimien­
to de sus deberes, en razón de su incredulidad 
acerca de la acción terapéutica de nuestros 
agentes y de su falla de conocimientos para 
prepararlos. 5." Porque administrando nues­
tros remedios en dosis infinitesimales, claro 
eslá que no podemos producir lesiones orgá­
nicas, materiales que comprometan la vida 
del enfermo, sino suaves reacciones dinámi­
cas en el sentido de las tendencias críticas de 
la naturaleza. Y finalmente, para demostrar 
lo innecesario de la recela, diré, que de apli­
car rigorosamente el testo literal del citado 
art. 4." surgirían las absurdas consec lencias 
de que el médico hidrópata, el iatro-elecirista, 
el mesnierizador etc , no podrian ni dar du­
chas, ni electrizar, ni magnetizar á sus en­
fermos; porque el agua, la electricidad, el 
zoomagnetismo siendo agentes terapéuticos, 
medicamentos eficaces y hasta susceptibles 
de producir, no solo graves desórdenes en el 
organismo vivo, sino también la muerte, no 
podrian ser administrados á los pacientes sin 
incurrir en la transgresión del referido ar­
tículo. Pues, sin embargo, vemos que los hi-
drópatas tratan sus enfermos con el agua, sin 
previo exequátur del farra.icéutico; que hay 
médicos que recurren esclusivamente á la 
electricidad para el tratamiento de las dolen­
cias, sin que su receta vaya á las oficinas de 
Farmacia; que los mesnierizadores em[ilean 
sin el requisito consabido la electricidad bió-
tica con preferencia á los demás medios tera­
péuticos, á pesar de los inconvenientes graví­
simos que tiene, así como la estática y la 
galvánica. Pues bien, noobstante administrar 
estos médicos por sí los remedios, como lo 
hacen con los suyos el sangrador, el topiquero, 
el bañero, el droguero, el herborista etc., no 
han sido ni los unos, ni los otros, denuncia­

dos por los subdelegados de Farmacia como 
infractores de la ley. No han sido denuncia­
dos porque no la infringen por esto, así como 
no deben serlo los homeópatas por hallarnos 
en el mismo caso, si es que no se nos conside­
ra desde luego con mas derecho á administrar 
los medicamentos á nuestros enfermos. Dere­
cho tanto mas respetable , cuanto que el 
homeópata estudia en sí, y conoce la acción 
patogenética de sus medicamentos, siendo él 
solo el verdadero responsable ante sus enfer­
mos.—Para no molestar mas la atención de 
V. S., ya solo indicaré que en cuantas oca­
siones los farmacéuticos han denunciado á los 
homeópatas hi administración por sí de los 
medicamentos que su materia médica conoce, 
otras tantas veces se han visto precisadas las 
autoridades á consentírselo, fundadas en las 
razones que justamente existen para ello, y 
atendido el necesario progreso científico-médi­
co, que todos los gobiernos tanto encarecen 
cual lo verificó la superior civil de Barbastro 
en 13 de julio de tSiti, absolviendo á dos ho-
meójatas denunciados por el subdelegado de 
Farmacia. Segunda vez se ha ventilado ya 
en Kspaña este asunto ante el Tribunal de 
Justicia de la ciudad de Toledo, acordando 
aquel ilustrado juez de primera instancia en8 
de febrero de 1854 «que la interpretación por 
el subdelegado de Farmacia dada al párrafo 
9.° del art. í85 del Código penal, era injus­
tificable á todas luces, aprobando y confir­
mando el fallo dictado por el alcalde, conde­
nando en las costas de ambas instancias al 
subdelegado demandante.» Si V. S., poniendo 
en juego su claro talento é instrucción y ha­
ciendo uso de sus nobles atribuciones, defien­
de la justicia que me asiste para la dispensa­
ción de medicamentos homeopáticos, llenará 
un'de los mas altos y sagrados deberes, que 
el público vallisoletano y España toda verán 
con sumo placer; aplaudiendo la rectitud é 
ilustración de V, S. en un asunto que á todos 
afecta, que es de grande importancia para la 
humanidad doliente y para el verdadero pro­
greso de la ciencia que no pueden contener, 
á pesar de sus esfuerzos, ni las torcidas inter­
pretaciones de los Códigos y reglamentos, ni 
la intolerancia de escuelas exageradas y es-
clusivistas.—Dios guarde áV. S. muchos años. 
Valladolid 20 de marzo de (859.—El médico-
cirujano—Manuel Pascual y Berzosa.—Señor 
gobernador de la provincia de Valladolid.» 

La demasiada estension de estas líneas en 
un articulo de periódico nos obliga á termi­
narlas sin mas detalles ni adiciones; y solo, 
aprovechando esta ocasión, nos permitiremos 
hacer público nuestro mas sincero júbilo por 
la reorganización de la Sociedad Hahneman-
niana Matritense, á la que tenemos la honra 
de pertenecer desde 1847; recibiendo por ello 
nuestra cordial felicitación los colegas de la 
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corte que han realizado ese pensamiento. Va-
lladolid 10 de enero de 1860. 

M. PASCUAL Y BEBZOSA. 

VARIEDADES. 

CASA DE SALUD. 

Con este título hemos visto un programa 
que se ha repartido en estos dias COQ profusión 
en esta corte, dando cuenta al público del es­
tablecimiento de una casa de curación. Aplau­
dimos de todas veras la realización de tan 
bello pensamiento, creyéndolo de utilidad y 
de verdadero progreso, por ser una cosa que 
ya reclamaban las necesidides de la primera 
población de España. Con lo que no estamos 
del todo conformes es con el párrafo que 
sustancialmente dice. «Se tratarán los enfer­
mos por todos los síntomas conocidus á volun­
tad de los enfermos, la que será contrariada 
cuando los médicos del eslableciraiento vean 
alguna contraindicación.»=»Nos tomamos la 
libertad de preguntar al Sr. Director de esta 
Casa, primero: ¿Si unos mismos profesores van 
á servir á esos distiutos sistemas médicos; ó 
si para cada uno habrá un profesor, y muy 
principalmente para aquellos enfermos que 
prefieran tratarse homeopáticamente? y se­
gundo, ¿cómo se entiende eso de la :ontrain-
dicacion de que habla el párrafo mencionado? 
Respecto de la primera pregunta desearíamos 
que las dos escuelas radicalmente rivales, 
estubieran representadas por profesores que 
las practicaran con esclusion de toda otra, 
porque de lo contrario, no podemos creer que 
los enfermos estén asistidos con todas las ga­
rantías científicas que un establecimiento de 
esta especie reclamama imperiosamente; por 
que siendo como son las dos escuelas médicas 
de tenendencias diametralmente opuestas, no 
puede un solo profesor asistir á un enfermo 
alopáticamente y á otro homeopáticamente á 
la vez, sin caer en el vicio grave y reprensible 
que censuramos en otro lugar de este mismo 
número al ocuparnos de la medicina práctica 
y los médicos acomodaticios. 

Esta observación quisiéramos la tubieramuy 
encuenta el Sr. Director del referido estableci. 
miento, tomándonos la libertad de hacérsela por 
lo que al público interesa. En cuanto á la se­

gunda ó sea lo de las contraindicaciones que 
encuetren los faculativos del establecimiento y 
áquesere6ere el párrafo mencionado; á la 
verdad que tenemos que confesar no la enten­
demos, porque claro está que nosotros había­
mos de ver contraindicado todo lo que un aló­
pata dispusieray él veria loque nosotros orde­
náramos de la misma manera: por esto, repe­
timos, que quisiéramos mas claridad en el men­
cionado punto. 

Tampoco estamos conformes con otro pár­
rafo del susodicho escrito, en el que se dice 
«que se tratarán las enfermedades venéreas 
por un sistema especial.»—Sentimos tener que 
manifestar que este pensamiento de todo tiene 
menos de médico, y trascien !e á una cosa que 
no queremos mencionar. 

Por lo demás, no podemos menos de aplau­
dir un pensamiento de indisputable y positiva 
utilidad. Cuando visitemos este establecimiento 
volveremos á ocuparnos de él de una manera 
mas científica y detallada. 

^ 
Leemos en el Especialista del dia 15 de 

enero, en su Revista de la prénsalo que sigue: 
• Hemos rccibiJo el primer número ile la terce­

ra serie del periódico lilulado el Criterio Médi< 
co, órgano oficial de la Sociedad Hahnuemannia-
na Matritense; y aunque defiende doctrinas dis-
linlMS délas que profesamos, no podemos menos 
de recomendar su lectura á nuestros suscrilo-
res. Lejos de anatematizar la escuela homeopá­
tica, y de combatirla de la manera biuseay apa­
sionada que en otras épocas se ha hecho, noso­
tros aconsejamos su estudio profundo y atentísi­
mo á nuestros compañeros, porque creemos que 
Hahneniann ha descvd)ierto en la Medicina pun­
tos de vista que, para ser eficaces en su consli-
tueion definitiva, no necesitan quizá mas que pa­
sar del terreno de. la intuición al de la reflexión 
y la esperiencia. El principio de la acción y reac­
ción vital es una aplicación intuitiva, pero exac­
ta, de la moderna dialéciica á la esplicacion de 
las funciones orgánicas: el axioma terapéutico 
que de él se deduce, no puede menos de ser 
exacto; y el pensamiento de constituir toda la 
ciencia por la via tsperimenlal sobre la Terapéu­
tica misma, el mas feliz que ha ocurrido á los 
médicos modernos. Creemos que Hannemann re­
presenta en la Medicina un papel análogo al que 
en la Filosofía han tenido en el presente siglo 
Hegel y A. Conite, salvo el carácter de rellesion 
y de análisis que distingue i estos críticos, y que 
es hijo de las especialidades y puntos de vista á 
que se dedicaron y eligieron. 

Trabajada todavía la Medicina por el vitalismo 
y el organicismo, la homeopatía es el anuncio 
lie una síntesis comprensiva de opuestos ele­
mentos, y quizá por esto encontró, al aparecer, 
tan encarnizada oposición en todas las escuelas 
médicas, difiriendo de ellas mucho menos que 
difieren entre sí las dos categorías de sistemas 
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que hasln el dia lian reinado en la ciencia, y á 
cuya oposición se debe el inmenso resultado de 
tener hoy reunidos todos los elementos nue, or­
ganizados con un método conveniente, habrán de 
formar quizá en hreve el magnífico cuadro de 
nuestra especialidad cienlifica. 

El haber llegado después del primer momento 
de efervescencia y de lucha, favoreció sin duda 
los esludios crilicos, y por eso escitanios á nues­
tro colega á que so lance con fé y entusiasmo en 
el camino que le traza su sistema, seguros eomo 
lo estamos que no serán perdidos para la ciencia 
sus trabajos, recomendándole (¡ue éste no debe 
solo limitarse al examen de los hechos, sino que 
su carácter consiste en el acuerdo entre la ra­
san y la esperiencia.» L. ÜHEGA • 

Esie juicio crítico, aunque ligero, revela 
dos cosas importauíes y satisfactorias para 
nosotros: es la primera una imparcialidad des­
conocida hasta la fecha ea nuestros adver­
sarios médicos, imparcialidad que no podrá 
menos de merecer los elogios de todos los 
hombres sensatos médicos y no médicos: es 
la segunda el estudio y conocimiento de las 
doctrinas del inmortal Hahaemann, de cuyo 
conocimiento carecen por completo la mayor 
parle de nuestros adversarios, aun de aque-
llosque ha tiemposelanzaron en la prensa y 
en la cátedra á anatematizar la Homeopatía, 
abusando lastimosamente de su posición y 
autoridad científicas. 

Esta doble circunstancia dá mas valor al 
juicio de este periódico, que nosotros aprecia­
mos como se merece, y puede estar firmemen­
te persuadido de que la fé y el entusiasmo de 
que hace algunos años estamos poseídos, se 
reflejarán vivamente en todos nuestros traba­

jos, y criemos contar con todos los elementos 
necesarios para dar á nuestra publicaciou el 
carácter que debe tener, elevando á nuestra 
doctrina á la altura de importancia y de 
propagación á que está llamada por la solidez 
de sus principios generales, y sobre lodo por 
la bondad y eficacia de sus medios terapéuticos. 

Terminaremos estos renglones, aconsejando 
y rogando á nuestro ilustrado colega, que 
puesto que acepia leal y espontáneamente 
algunas ideas de nuestra escuela, y rinde á la 
vez el homenaje de respeto y consideración 
que tanto merecen nuestra doctrina y su ilus­
tre fundador, vaya estrechando mas y mas 
las distancias que nos separan, y acabe por 
identificarse con nosotros. 

Seguros estamos de que ese día, que 
esperamos, ha de llegar, será grande y glo­
rioso para nuestro colega, y fecundo, altamen­
te fecundo para la humanidad y para la 
ciencia. 

Nuestro consejo es sincero, es inspirado 
por un elevado sentimiento que estamos segu­
ros comprenderá y aplaudirá nuestro carísimo 
colega. 

Por lo no firmado, 
El Se relario de la redacción, 

JUAN DE LARTIGA. 

Editor responsable, D. JOSÉ EGEA. 
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